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Todos los ciudadanos de Anarchia, al cumplir los 18, son sometidos a pruebas y, a partir de estas, pueden elegir su clase de Jerarquía, pero hay una prueba secreta que puede elegir a aquellos que tengan capacidades sobrehumanas.

Edley tiene 17 años y está a punto de elegir, eso si la anormalidad no lo hace primero.
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Capítulo 1 


Bienvenido a Elysia, el quinto planeta de la galaxia Blagmia con vida vegetal y animal. Elysia se encuentra dividida en dos distritos, Vainglory y Anachia. Los dos distritos se rigen por dos principios opuestos. Vainglory se rige por los principios de tener un gobierno mientras que Anachia, por los principios de no tenerlo. El ambiente de cada distrito es completamente opuesto. Ir al distrito de Vainglory conllevaría un alto índice de bullicio y ajetreo, altos rascacielos y una elevada población. Por el contrario, el distrito de Anarchia parece muy tranquilo y pacífico.

Fenton Sprite, el presidente del distrito de Vainglory, miró desde la ventana de su oficina hacia las calles y recuerdos le vinieron de golpe. Hace tan solo unos años él se encontraba en esos barrios bajos no muy lejos de allí. Podía verlos desde su ventana. Había luchado sin descanso para convertirse en el presidente de Vainglory. Recordó un incidente que ocurrió en la barriada y suspiró profundamente. No iba a dejar que nadie le quitara esto.

En ese momento entró su jefe de seguridad, Edward Cain. 

—Buenos días, mi señor —dijo mientras se inclinaba para presentar sus respetos.

—Buenos días, Edward, ¿cuál es el informe de situación?

—Sí, mi señor, he investigado al grupo rebelde como usted pidió. 

—Bien, ¿y qué has averiguado?

—Aquí está la lista completa de los rebeldes que mis muchachos y yo hemos podido encontrar.

Acto seguido le entregó a Fenton el archivo. Fenton lo abrió, ojeó los nombres y se detuvo en uno de ellos. 

—Ven aquí, ¿estás realmente seguro de este nombre? —preguntó señalando el quinto nombre de la lista.

—Sí, mi señor, completamente. Mire las finanzas del anexo c.Como podrá comprobar, ha estado financiando en secreto a los llamados “oradores libres” en tu contra.

Fenton empezó a pasar las páginas hasta que llegó a las finanzas y se quedó mirándolas durante diez minutos.

—Ya veo, ya veo, ¿así que cree que puede desafiarme?

—Sí, señor, imagine el descaro y la traición. Señor, todavía hay un resquicio de esperanza aquí. Podríamos acabar con ellos ahora mismo, antes de que se nos vaya de las manos. Hoy deberían tener una de sus llamadas reuniones. Se suponía que era un secreto, pero uno de mis hombres consiguió el lugar y la hora de la reunión. Podemos encargarnos de ellosde una vez por todas.

—Está bien, Edward, lo dejo en tus manos, pero déjame el número cinco a mí, me encargaré personalmente.

—Como desee, mi señor.—Se inclinó y se dio la vuelta para irse cuando Fenton le volvió a llamar.

—¡Ah! Y asegúrate de que parezca un accidente. Esto no puede salpicarme. ¿Entendido?

—Sí, mi señor. Que tenga buen día. —Se inclinó de nuevo y salió de la habitación.



El primer día de cada mes, todos los ancianos de las seis clases jerárquicas del distrito de Anachia se reúnen para celebrar una reunión mensual del consejo. En ella se plantean y abordan los diferentes temas que preocupan a cada clase jerárquica. Hay seis clases jerárquicas en Anachia y estas se basan en las cualidades únicas y el interés de productividad de cada uno de los ciudadanos de Anachia. Cada una de estas clases jerárquicas tiene su propio color y símbolo.

En primer lugar se encuentran los Ascendidos. Esta clase está formada por espiritistas como los sacerdotes, pastores, predicadores y todos los que manejan todo lo que tiene que ver con las necesidades espirituales de la gente. Esta clase también incluye a los maestros y a todos los que tienen que ver con la educación de la población. También con las madres y los grandes maestros. Su color característico es el blanco y su símbolo oficial, una paloma. Es la clase jerárquica que presta servicios.

En segundo lugar se encuentran los Artífices. Esta clase está formada por todos los trabajadores de oficios especializados, especialmente los que se dedican a hacer cosas con las manos, como los joyeros, los costureros, los zapateros, los mecánicos, los técnicos, los caldereros y los orfebres, los armeros, los cerrajeros, los sastres, los curtidores, los tejedores, los barberos, los peluqueros, etc. Su color característico es el marrón y su símbolo oficial, una máscara. Es la clase jerárquica que se encarga de entregar los productos.

En tercer lugar, los Agrónomos, los cuales son agricultores de todo tipo como plantadores, cosechadores, ganaderos, criadores, etc. Estas personas son en su mayoría vegetarianas y se alimentan principalmente de productos naturales. Su color oficial es el verde y su símbolo oficial, un tallo de trigo. También es una clase jerárquica de entrega de productos.

En cuarto lugar se encuentra la clase de los Arquitectos, formada por todos los que realizaban todas las actividades necesarias para construir y levantar un edificio, como los directores de proyectos, los arquitectos, los ingenieros, los albañiles, los tapiceros, los aparejadores, etc. Es una clase jerárquica basada en la entrega de productos. Su color oficial es el gris y su símbolo oficial, dos martillos colocados formando una x.

En quinto lugar, la clase de los Autónomos. Está formada por todo tipo de artista, como los pintores (los que producen hermosas pinturas), los escultores, los talladores, los bailarines, los músicos, los ingenieros de sonido, los filósofos, los escritores, etc. Esta clase es tanto de servicio como de entrega de productos. Su color oficial es el amarillo y su símbolo, una flor. 

Por último, se encuentran los Anómalos. Esta es la única clase en la que había que pasar una prueba para poder entrar. Una vez superada la prueba especificada, el individuo empezaba a formar parte de esta clase jerárquica. Esto se debía a que esta clase estaba formada por todos los que poseían algún tipo de cualidad sobrehumana. Por lo general, a estas personas se las entrenaba desde el día de su prueba para que supieran cómo aprovechar sus poderes únicos y así alcanzar su máximo potencial. También servían como soldados y protectores del distrito. Esta clase es de prestación de servicios. Su color oficial es el azul y su símbolo, el rayo. 

Anachia posee una economía de intercambio de productos básicos basada en un sistema de comercio de trueque y no implica ningún tipo de gobierno, tan solo existe un consejo de ancianos, compuesto de cinco personas mayores de cada clase, que se reúnen mensualmente o durante las emergencias para deliberar sobre algunas cuestiones importantes que preocupan a cada clase. El más anciano de cada clase es elegido para presidir el consejo por un período de un año, luego el más anciano de la clase siguiente toma el relevo y la rotación continúa.

En la reunión que tuvo lugar hoy, el anciano de la clase de los Autónomos, Joseph Hagen, fue quien presidió en esta ocasión. Se procedió a la lectura y aprobación del acta de la reunión del mes pasado. 

—¿Qué hay en el orden del día de hoy?—comenzó el presidente. 

—Señor presidente, tenemos que tratar el tema del aumento de las raciones para nuestros soldados—dijoBenjamin Davey, el anciano de los Anómalos.

—Solo en este último mes ha habido una veintena de ataques diferentes y letales en el distrito y unos cien soldados han sido hospitalizados. Nuestros soldados han comenzado a perder el ánimo porque, desde la batalla con el mundo exterior, no quieren tener nada que ver con ellos en términos de comercio y otras cosas. Lo cual, personalmente, estoy de acuerdo en que fue una buena decisión de este consejo, pero aun así algunos de estos soldados podrían no verlo así. Por ejemplo, corre el rumor de que en los distritos de Vainglory los soldados están bien provistos en comparación con nuestros soldados. Si es cierto, dicen que estos soldados tienen montones de oro y que lo usan para comprar lo que les plazca. Ahora ronda por sus cabezas cómo poder acumular riqueza, y sé que no podemos permitir el uso de dinero aquí, pero al menos podríamos aumentar sus provisiones. Deberíamos hacerles sentir que son importantes para nosotros. Estas personas están ahí para velar por nuestra seguridad, creo que es importante que debatamos sobre esto —concluyó.

—No debemos olvidar que son tiempos de vacas flacas para nuestra economía—dijo Godwin Toole, uno de los ancianos de los Agrónomos, conocido por parecer que vive en la miseria—. Siempre decimos que están ahí para protegernos.¿Y, por eso,debemos darles todoy mantenerlos? Si seguimos dándoles más y más, creedme que seguirán queriendo más. Es un ciclo interminable. Ya nos han cobrado demasiados impuestos, y no olvidemos que no estamos aquí para servir a su codicia. No tengo más que añadir—concluyó.

—¡Oye! Eso sobraba, Godwin —dijo Jerry Grove, uno de sus compañeros Agrónomos. 

—Todos tenemos una opinión. Yo solo he expresado la mía —respondió.

—No digo que estés equivocado. Todos en este gran consejo sabemoslo importante que es el papel de estos soldados en la protección de nuestra ciudad de los ataques. Sí, han sido tiempos duros, porque la mayoría de nuestras cosechas este año han sido realmente pobres, pero eso no significa que no podamos hacer algo por estos soldados. Lo que piden a cambio no está nada mal teniendo en cuenta lo que hacen por nosotros. 

—Genial, así que con todos los problemas que ya tenemos con nuestras cosechas, encima tenemos que darles lo poco que tenemos, ¿no? —se quejó Godwin.

—Ya está bien—bramó el presidente—. Vamos a someterlo a votación. Todos los que estén a favor de aumentar las raciones de los soldados que digan que sí —ordenó. 

—¡Sí! —respondieron la mayoría de los miembros del consejo de manera contundente. 

—Los que estén en contra de aumentar las raciones de los soldados que digan que no. 

—¡No!—respondieron Godwin y algunos de los miembros del consejo. 

—El sí ha ganado. Las raciones de los soldados es, por lo tanto, según hemos acordado por mayoría en este consejo, aumentado. Pasemos al siguiente tema a tratar.



Belinda se acercó a ver a su hermano cuando la voz del presentador de las noticias de la noche llamó su atención y se quedó paralizada en el sitio. El presentador comenzó. 

—Buenas noches, señoras y señores, las noticias del clan 8 de esta noche son trágicas. Se ha producido un incendio en uno de los edificios residenciales del clan ocho. Según nuestra fuente, el fuego se ha originado en un transformador eléctrico de una de las casas de esta región. Ahora iremos con Jeremy Adams, nuestro reportero, en vivo, que se encuentra en el lugar de los hechos.

A continuación, la emisora cambió la vista y apareció en pantalla un joven alto con un micrófono frente a un edificio humeante con bomberos corriendo intentando apagar el fuego.

—Buenas noches, señoras y señores, ha sido un día muy trágico para nosotros aquí en el clan 8, como pueden ver aquí detrás de mí —dijo señalando el edificio humeante con los bomberos corriendo dentro y fuera—. Ha habido un gran incendio aquí en el clan ocho y estos valientes bomberos han estado intentando sofocar el fuego. Casi han conseguido controlar la situación. Algunos de ellos están tratando de ver si hay algún superviviente. Se cree que el incendio se ha iniciado debido a un transformador eléctrico defectuoso situado en este local. Según los expertos, tener un transformador eléctrico de tan alta capacidad es un gran riesgo para la seguridad de los ocupantes de dicho edificio.

En ese momento, un grupo de bomberos empezó a sacar los cuerpos carbonizados de las víctimas, apilados unos sobre otros. 

—¡Ay, no! Han empezado a sacar los cuerpos y no parece que haya ningún superviviente. Con el número de cuerpos carbonizados que están saliendo, parece que había algún tipo de reunión en este edificio. Les mantendremos informados, todo tuyo Helen —concluyó mientras la emisora cambiaba al plató de televisión.

—Gracias, Jeremy. Las noticias del clan quince tienen que...—continuó. 

—Es horrible —dijo Belinda girándose hacia su hermano mientras intentaba secarse las lágrimas que cubrían sus ojos.

—Sí. Oye, ¿quieres algo?Tengo que salir, pero ya, para ver el alcance de los daños en el clan 8 —dijo Fenton mientras cogía el intercomunicador. 

—Edward, prepara el equipo que vamos a salir hacia el clan 8.—Soltó el auricular y miró a su hermana para saber si había escuchado la pregunta que le había hecho. 

—No... no... Puede esperar, vete —dijo ella mientras se iba a su habitación.

Fenton se cambió de ropa a una más oficial y se subió a su limusina oficial de camino al clan 8. En la limusina le acompañaban su jefe de seguridad y su asistente personal, Desmond Travis. 

—Desmond, ¿cuál es el alcance de los daños? —preguntó Fenton dirigiéndose a su asistente personal. 

—Aquí está el informe,señor. Se estima que hay unas cincuenta personas muertas, aunque los bomberos aún están limpiando el lugar, por lo que aún no están muy seguros. Los daños materiales causados por el incendio no han sido tan grandes comparados con la pérdida de vidas humanas porque los bomberos pudieron detener el fuego antes de que se extendiera. Está todo ahí,señor —concluyó mientras le entregaba el expediente con los informes. 

Fenton tomó el expediente y comenzó a hojearlo, pasó de una página a otra y sacudió la cabeza cuando terminó. 

—Es una gran pérdida. Haz lo necesario para conseguirtoda la información de todas las víctimas de este terrible accidente —le ordenó a Desmond mientras se acercaban a su destino. 

—Sí, señor. 

—Ya estamos aquí, señor. En general, el lugar es seguro, aunque se ha informado de que algunos aparatos eléctricos funcionan mal o explotan de vez en cuando. Le aconsejo que no se quede aquí. Siempre podemos dar una rueda de prensa para dirigirnos a las familias de las víctimas...— Edward comenzó a explicar, pero Fenton le interrumpió.

—Entiendo tu preocupación, Edward, pero realmente debo estar aquí para ver y compadecer a las familias de estas víctimas —señaló Fenton mientras bajaba de la limusina con su equipo. Se acercó a inspeccionar el nivel de daños y a consolar a algunos de los familiares y amigos de las víctimas. Mientras observaba el lugar del accidente, vio a un joven rodeado de un grupo de personas lamentándose. Entonces le preguntó a su asistente personal:

—¿Quién es ese joven de ahí?

—Es Mathew Otis, el único hijo de una de las víctimas del incendio. Su padre era el dueño de la plaza comercial Otis, aquí en el clan 8 —respondió Desmond. 

—Tengo que hablar con él —dijo Fenton mientras se acercaba a Mathew y le despejaban el camino. 

—Siento mucho tu pérdida, hijo —le consolaba mientras le ponía la mano derecha sobre los hombros y le acariciaba suavemente la espalda. 

—Mis condolencias, nuestro distrito ha perdido a un gran hombre. Por favor, no dude en llamarme si necesita algo. Conocía a tu padre personalmente y sé que tenía un gran corazón...—consolaba a Mathew cuando fue interrumpido bruscamente por una fuerte explosión de un transformador eléctrico cercano. Su equipo de seguridad entró en acción de inmediato y lo metió en la limusina, mientras que Mathew, siguiendo sus estrictas instrucciones, fue colocado en uno de los coches del convoy y este se alejó de la conmoción. La gente empezó a correr de un lado a otro mientras se producía un segundo incendio.

—Mira que se lo advertí —se quejó Edward. 





Elliot Stevenson se encontraba en casa de su amigo de la infancia Edley Amilton. Tocó el timbre y Edil, su hermano,le abrió la puerta. 

—¡Anda! Pasa Elliot —dijo mientras abría la puerta. 

—¿Cómo estás Edil? —dijo Elliot mientras le alborotaba un poco el pelo. 

—Estoy bien. Siéntate, déjame que avise a Edley —dijo mientras señalaba los cojines del sofá mientras se iba a buscar a Edley.

—¿Quién es, Edil?—le gritó Edley a su hermano desde las escaleras. 

—Es Elliot—respondió Edil mientras subía las escaleras hacia su habitación. 

Edley bajó corriendo y se reunió con él es un momento.

—¿Cómo estás? —preguntó sonriendo mientras lo abrazaba. 

—Estoy bien —respondió Elliot y le apretó los hombros al decir eso. Edley soltó una risita y levantó la cabeza para mirarle a la cara. 

—Vamos, ¿te has olvidado de que Galvin nos ha invitado a tomar un helado esta tarde? —preguntó soltándola del abrazo—. Su gran inauguración es mañana —dijo Elliot mientras la agarraba de la mano y empezaba a tirar de ella hacia la puerta. 

—Déjame cambiarme y coger mi bolso —dijo ella—. No tardo, saldré en un minuto—. Ella continuó mientras lo empujaba a un cojín del salón. Subió corriendo las escaleras hasta su habitación. Lo hizo tan rápido que ya estaba abajo antes de siquiera poder decir Espera aquí. Estaban saliendo cuando se encontraron con la madre de Edley, Selena Amilton, en la puerta principal. 

—Buenas noches, señora Amilton —saludó Elliot con una sonrisa de oreja a oreja.

—Buenas noches Elliot, ¿cómo estás?—contestó ella devolviéndole la sonrisa.

—Bien. 

—¿Y tu madre?

—Está bien y te manda saludos. ¡Ah! Me dijo que te dijera que te acordaras de venir para el recolocar el diamante ese de tu collar y para elegir el nuevo diseño. 

—¡Ay, sí! Lo había olvidado. Dile que voy mañana. 

—Buenas tardes, mamá —saludó Edley sonriendo. 

—Buenas noches —respondió ella—. —Entonces, ¿a dónde vais vosotros dos esta noche? —preguntó sonriendo.

—A la heladería de Galvin para probar los helados, que nos ha invitado—respondió Edley. 

—Vale, pero cuidado con el azúcar. Edley, querida, ¿está tu padre en casa?

—No, me dijo que te dijera que iba a ver a Dennis por el nuevo tractor que encargó—. 

—De acuerdo, ven a casa temprano para cenar. 

—Adiós, mamá.

—Adiós, cariño.

—Adiós, señora Amilton.

—Adiós,encanto —contestó y cerró la puerta principal tras ella al entrar.

Esperaron a ver a la señora Amilton entrar en la casa y se dirigieron a ver a Galvin Price su amigo. Galvin Price era cinco años mayor que Edley y Elliot pero eran amigos desde la infancia. Era de la clase de jerarquía de los Artificieros y acababa de graduarse en la academia de los Artificieros y había montado su fábrica de helados. Quería que sus amigos vinieran a probar sus productos antes de que mañana abriera por completo el negocio. Llegaron allí y les recibió Galvin en la puerta. Llevaba algunos cartones al interior, por la puerta trasera. 

—¡Chicos! ¡Habéis venido!Ayudadme con estos cartones, por favor —les saludó Galvin muy contento. 

—Galvin, ¡nos has engañado! ¡Tener que trabajar para poder probar los helados no entraban en el trato! —dijo Edley tratando de fingir que estaba enfadado. 

—No has cambiado nada, Edley, sabía que si ponía el helado como cebo te atraparía —respondió Galvin abrazándola. Justo en ese momento vieron a la novia de Galvin, Evelyn Davis, saliendo por la puerta trasera. 

—Mirad quién ha llegado—dijo Galvin. 

—¡Hola, chicos! ¿Cómo estáis? —dijo mientras los abrazaba, cuando, de repente, vio el collar de Edley.

—Me gusta tu collar, ¿quién te lo ha hecho? —preguntó tocando el collar para verlo mejor. 

—Su madre. Es la mejor —dijo Edley señalando a Elliot. 

—Me lo imaginaba, sí, es la mejor. 

—Señoras, menos hablar y más trabajar —dijo Galvin mientras agarraba suavemente a las dos por el brazo y las llevaba a donde estaban los cartones. 

—Galvin, ¿qué es todo esto? —preguntó Edley mientras se agachaba para llevar una de las cajas. 

—Son algunosde los ingredientes para los helados. El proveedor los ha dejado esta tarde —respondió Galvin mientras levantaba cuatro de los cartones apilados unos sobre otros y los llevaba al interior. Elliot le siguió y después las chicascon un cartón cada una. Ya habían llevado todos los cartones y ya estaban listos para lo importante.

Edley tenía a mano su cuaderno de dibujo y estaba intentando hacer un pequeño boceto mientras Elliot comía helado y estiraba el cuello para ver lo que estaba dibujando. Al terminar el dibujo se entregó a Elliot. 

—¡Hala! Esto es increíble, Edley. Deberías estar en los Autónomos.

—Si no me seleccionan para los Anómalos, me encantaría. ¿Y tú?

—A mí también me gustaría —contestó ofreciéndole la última cucharada de su helado. Edley se la comió mientras miraba la hora en su reloj.

—¡Vaya! Se nos está haciendo tarde. Nos tenemos que ir ya —dijo Edley mientras cogía su bloc de dibujo y lo metía en su bolso. 

—Galvin, de verdad, estos helados están buenísimos. Todo va a salir genial. Debemos irnos antes de que mamá se enfade. 

—¡Oh! Muchas gracias. Supongo que estoy preparado. Anda, vete antes de que te metas en problemas, ya casi he terminado aquí. Solo tengo que hacer algunas cosillas antes de cerrar. Muchas gracias por venir. Buenas noches, chicos.

—Gracias, Galvin, buenas noches—dijo Elliot mientras se volvía hacia Edley y empezaban a dirigirse a casa. 

—Buenas noches, Galvin —dijo Edley desde la puerta principal. 

—Buenas noches. Avisad cuando lleguéis —respondió Galvin mientras se agachaba para continuar con su trabajo. 

Los dos llegaron a la casa de Edley y Elliot le dio las buenas noches. 

—¿Quieres quedarte a cenar?—le ofreció Edley. 

—No puedo, tengo que irme. Te veo mañana —dando las buenas noches y negando la oferta.

—Buenas noches. Que descanses —dijo Edley. 

—Igualmente—contestó mientras se daba la vuelta y se iba a casa.

Edley lo observó hasta que desapareció de su vista, entonces abrió la puerta y la cerró tras ella. 

—¿Cómo te ha ido, cariño? —preguntó la madre de Edley que en ese momento se encontraba en el comedor poniendo los platos. 

—Bien mamá, muy bien. El negocio de Galvin tiene futuro —dijo. 

—Buenas noches, papá —saludó ella—.¿Has vuelto a hablar con Dennis sobre tu tractor?

—Sí, lo hice. Veo que tu salida nocturna no ha ido mal.

—Sí, así fue—contestó sonriendo. 

—Cariño, vete a cambiar y ayúdame con la cena —dijo su madre desde el comedor.

—Voy —respondió mientras subía a cambiarse. 



Ahora, Fenton, su asistente personal y el jefe de seguridad, todos en la limusina, se encontraban de regreso a la villa. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Fenton mientras dirigía su atención a su jefe de seguridad Edward. 

—Señor, como ya le advertí antes, esa zona no es segura porque la mayoría de esos aparatos eléctricos siguen siendo volátiles —respondió Edward. 

—Lleva al joven a la casa de huéspedes cuando lleguemos a casa, que descanse allí esta noche, le ayudará a relajarse un poco después de tan grave pérdida. Haz los preparativos para visitar a las familias de todos los que perdieron la vida en ese incendio. Prepara un mensaje de condolencia y algo de dinero. Yo me encargaré personalmente de firmar los mensajes —le ordenó a su asistente personal Desmond. 

—Sí, señor —respondió Desmond. 

Llegaron a la villa y Fenton entró. Se puso una camiseta y un pantalón vaquero con sneakers. Iba a salir cuando casi se choca con su hermana en la puerta.

—¡Ay! Perdona, he oído que otro transformador ha explotado cuando estabas allí. Espero que estés bien —preguntó Belinda mientras a su hermano de arriba a abajo, tratando de ver si había alguna lesión. 

—Estoy bien, fue cerca de donde estaba, pero no me ha pasado nada.

—Menos mal, pero ¿a dónde vas vestido así?

—Solo necesito dar un pequeño paseo para despejarme. Volveré pronto. 

—Vale, ahora nos vemos.

Fenton bajó las escaleras donde fue abordado por dos de sus guardias armados. 

—Buenas noches, mi señor—saludaron en posición de firmes. 

—Buenas noches. Mathias, ¿dónde está Edward? —preguntó Fenton. 

—Está en la puerta, señor, ¿le llamo? 

Uno de los guardias, el llamado Mathias respondió. 

—No hace falta, me reuniré con él allí. 

Fenton se acercó a la puerta y vio a Edward con dos de sus hombres hablando. Todos se pusieron en posición de firmes cuando se acercó a ellos. 

—Buenas noches, señor —saludaron al unísono. 

—Buenas noches, descansen. Edward, vamos a dar un paseo. Que dos hombres vayan contigo.

—Muy bien, señor. James, Adams, vamos —Edward dio la orden y ellos obedecieron.

Edward y Fenton son amigos desde la infancia. Eran inseparables, como hermanos de sangre. Fenton recordaba aquellos días de arañazos y peleas. Aquellos tiempos en los que tenían que hacer cualquier cosa para sobrevivir. Mucho ha cambiado desde entonces, pero algunas cosas nunca cambiarían mientras ellos estuvieran preocupados. 



Edley ya estaba completamente vestida con su polo marrón y sus mallas de combate cuando Elliot llamó a la puerta. Atendió el timbre y lo abrazó. 

—Buenos días, señor Amilton —Elliot saludó al padre de Edley, que vio bajar las escaleras hacia el salón. 

—Buenos días, Elliot, ¿cómo estás? —contestó. 

—Bien, señor. 

—¿Cómo están tus padres?

—Están bien, señor. 

—Me alegro. Salúdales de mi parte. 

—Eso haré, adiós, señor.

—Adiós.

—Hola, ¿estás lista? —le preguntó a Edley. 

—Sí, vámonos.

—Adiós, papá —dijo Edley desde la puerta. 

—Adiós, cariño.

Llegaron a la tienda de Galvin y ya había mucho movimiento. Muchos clientes habían hecho cola para comprar sus cubos de helado. Entraron por la puerta trasera y saludaron. 

—Buenos días, Galvin, cómo está la cosa, ¿eh? —comentó Edley. 

—Buenos días, gracias a Dios que estáis aquí, esto está siendo una locura. No he parado desde que abrí está mañana.Hazme el favor, Edley, ¿podrías atender el mostrador y darles sus pedidos? Elliot, ¿y tú podrías ayudarme a recoger sus pedidos y sus productos para el intercambio? Nunca me habría imaginado que esto fuera así, había hecho provisiones para un personal completo. Pensé que empezaríamos con poco y creceríamos a partir de ahí. No he tenido en cuenta la importancia de los helados con este tiempo. 

—No te preocupes, te echamos una manita—respondió Elliot mientras se preparaba.

En el mostrador Elliot pudo ver los tipos de cambio de algunos de los productos más comunes impresos en negrita. Una onza de oro por dos cubos de helado, una onza de plata por un cubo de helado, y así sucesivamente. Elliot ya estaba familiarizado con estos intercambios, de hecho casi todo el mundo en Anachia estaba familiarizado con la unidad de cambio estandarizada. Aunque en algunos productos básicos, como las cosechas, todavía tenía que preguntar a Galvin cuántos cubos iba a cambiar por ellos.
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Fenton había terminado de hablar con los guardias y ya se dirigía a su despacho cuando se topó con su hermana Belinda en las escaleras. 

—¡Anda! Qué contentay guapa vas esta noche. ¿A dónde vas? —preguntó Fenton un poco sorprendido. 

—¡Uy! No te he visto llegar. Voy a ver a Clifford—contestó ella.

—Qué suerte tiene Clifford.

—Venga, Fenton, déjate de halagos.

—Pero sabes que es verdad.

—Ya. Me tengo que irme ya, adiós.

—¡Ah, vale! Adiós. Dale recuerdos a Clifford de mi parte, dile que tenemos que finalizar el acuerdo de transporte ese que hablamos el otro día. Que venga a verme la semana que viene para que podamos zanjar el tema.

—Claro, yo se los doy, nos vemos luego —dijo mientras bajaba corriendo a su coche y se marchaba con su séquito de seguridad. 

Mientras conducía no paraba de pensar en Clifford. Se conocían desde la universidad y desde entonces habían tenido una relación intermitente hasta que, hace unos meses, él le propuso matrimonio y ella aceptó. Desde entonces han estado de arriba para abajo preparando la boda. Ella le había echado de menos porque Clifford había estado dos semanas fuera de la ciudad y acababa de volver. Sin embargo, debido a algún imprevisto no se habían podido ver, pero ahora que ella tenía tiempo libre, decidió hacerle una visita sorpresa. 

Clifford Jackson era un multimillonario que hacía fortuna con los transportes. Creó su empresa, Easy Drive Enterprise S.A., cuando salió de la universidad gracias a un pequeño préstamo de un amigo y la convirtió en un imperio multimillonario de éxito. A pesar de tener tantos competidores fuertes, se las arregló para mantenerse en la cima desde el principio. Estaba cerrando un trato con el presidente, el cual iba a asegurarle a la empresa un contrato de cuatro años para encargarse de todo el transporte pesado y las mudanzas relacionadas con el gobierno. Belinda iba pensando en todo eso mientras conducía para verle. Estaba en la puerta cuando vio la gran cantidad de gente que rodeaba el recinto y supo inmediatamente que algo iba mal. 

Su séquito de seguridad ya estaba abajo abriéndole paso y averiguando cuál era el problema. Aparcó el coche y su ayudante personal, Rebecca Giles, que iba con ella en el asiento delantero, abrió su propia puerta y corrió hacia la de Belinda y la abrió para que saliera del coche. Se dirigió a uno de los hombres de seguridad de su séquito, al que vio hablando con uno de los agentes de policía del recinto, y le preguntó:

—Mike, ¿qué está pasando? —preguntó Belinda. 

—Señora, aún no estamos seguros, pero el equipo de policía dijo que se le informaría cuando entre—respondió Mike poniéndose en guardia. 

—¿Qué clase de tontería es esa? De todas formas déjeme entrar primero, ya hablaremos de esto más tarde —dijo mientras irrumpía en el interior anotando metafóricamente en su mente que tenía que tratar más tarde este asunto, que lo consideró una falta de respeto.

Una vez que entró en la casa, lo que vio sus ojos derritió su corazón y lágrimas empezaron a brotar sin ningún tipo de aviso o control. Ante sus ojos estaba la madre de Clifford, Alice Jackson, en el suelo del salón, llorando. Las palabras que salieron de su boca fueron aún peores. 

—Han matado a mi único hijo —se lamentó Alice.

Cuando Belinda escuchó esto se derrumbó y se desmayó. Hubo una completa conmoción mientras intentaban reanimarla. Llamaron inmediatamente al médico de la familia presidencial, el Dr. Christopher Landon, que vino corriendo a ver a Belinda. Consiguió reanimarla y calmarla. También tuvo que quedarse por allí, ya que ella se negaba a irse a casa. 

Estaban allí cuando el presidente, al que llamaron en cuanto su hermana se desmayó, llegó con su séquito. Se apresuró a entrar en la casa y encontró a Belinda y Alice abrazadas. Vio que al menos no estaban en peligro, pero definitivamente no estaban bien, así que se relajó y llamó al jefe de policía Gabriel Nolan que se encontraba allí.

—Gabriel, ¿cómo ha ocurrido esto?—preguntó Fenton con pena.

—Mi señor, mis hombres fueron alertados del incidente alrededor de las siete y media de la mañana cuando un hombre que salió a correr vio un cuerpo tirado en un banco del parque—comenzó Gabriel—. Al principio, pensó que debía ser uno de esos indigentes, pero cuando se fijó bien, vio la herida de bala en la frente y sangre por todas partes. Entonces supo que algo iba mal y dio la alarma. Fue entonces cuando llamó a la policía. Vinimos e identificamos el cuerpo como el de Clifford Jackson —concluyó inclinándose. 
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